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 “La transición de 
la ‘p’ (papel) a la ‘e’ 
(electrónica) está 
mucho más avanzada 
en revistas y 

“En internet 
hay mucho 
corta y 
pega, y 
muy poco 
contenido 
original”
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¿Qué piensas de la profunda transformación que 
están viviendo las bibliotecas debido a las nuevas 
formas de acceso a la información?

Considero que ha habido cambios muy importantes 
en el mundo del libro y especialmente en las biblio-
tecas en los últimos años. Los profesionales han pa-
sado de un cierto recelo e incluso desconocimiento 
inicial a un deseo y puesta en práctica de la innova-
ción que conlleva estos cambios. 

Se trata de profundizar en cómo estas nuevas tec-
nologías van a transformar el servicio que dan las 
bibliotecas a sus diferentes usuarios; de reflexionar 
sobre cómo reutilizar el espacio físico de la bibliote-
ca, dado que supuestamente en un futuro próximo 
la mayoría de los contenidos estarán digitalizados y 
por lo tanto tendremos más espacios libres en las 
bibliotecas. Sobre todo, debemos plantearnos qué 
servicios debe ofrecer una biblioteca en un mundo 
digital, si es lo mismo que veníamos haciendo hasta 
ahora pero en formato digital, o empezar a añadir 
nuevos servicios que no dábamos en el pasado por-
que en el mundo analógico no eran posibles a causa 
de los costes, pero que en el mundo digital sí pode-
mos asumir. 

Como usuario de biblioteca, ¿en qué aspectos con-
cretos has percibido esa transformación?

Soy usuario de varias bibliotecas. Como antiguo 
alumno de la Universidad de Columbia en Nueva 
York, tengo acceso a la plataforma de su biblioteca 
digital. Y me viene muy bien, porque desde Madrid 
puedo tener acceso a sus títulos, revistas, periódi-
cos y a todo su catálogo de contenidos. 

Casi todas las semanas leo diferentes artículos que 
la biblioteca me ofrece a través de la plataforma. 
Eso me permite acceder a un conocimiento y a unos 
contenidos que en el mundo no digital sería impo-
sible, por la distancia geográfica y los costes que 
supondría que me enviaran ese título en formato 
papel a mi casa. 

También los contenidos y servicios digitales están 
evolucionando, porque en el caso de que algún títu-
lo que yo necesite no esté disponible porque ya hay 
otros usuarios que han agotado el número máximo 
de accesos permitidos por acuerdo con el editor, 
debería esperar seis u ocho semanas. Pero si no 
quiero esperar, tengo la posibilidad de comprar el 
archivo digital a través de la propia biblioteca. Esto 
todavía nos choca en España, porque la biblioteca 
no realiza transacciones comerciales, pero en Es-
tados Unidos han entendido que también en este 
nuevo mundo digital se pueden hacer cosas que no 
hacíamos en el analógico. 

Pero esto supone una clara competencia de las bi-
bliotecas con las librerías…

Sí, claramente. Creo que las librerías son las que 
más van a notar la gran transformación que supone 
el mundo digital. Son las que más van a tener que 
diferenciarse. La biblioteca es un servicio público 
y siempre va a haber gente que la necesite porque 
prefiera no comprarse determinados títulos, sean 
en papel o en digital. En cambio, las librerías ya tie-
nen muchos e importantes competidores, y van a 
ser muchos más. Por ejemplo, Telefónica también 
se quiere convertir en librero online. Es decir, va a 
haber muchísimos puntos de venta de libros en in-
ternet en poco tiempo. Por lo tanto, las librerías van 
a tener que convertirse en algo más que un simple 
punto de venta. 

¿Cómo crees, entonces, que debe cambiar el papel 
del profesional bibliotecario con la proliferación 
de tantos nuevos soportes y medios?

En primer lugar, creo que tienen que hacer un es-
fuerzo –muchos lo han hecho ya– para ponerse al 
día en todas estas nuevas herramientas y maneras 
de buscar la información, de gestionar el conoci-
miento en internet. En EE.UU. y también en el mun-
do escandinavo los bibliotecarios han asumido el 
rol de lo que se llama la alfabetización digital de los 
usuarios. Todo el mundo utiliza Google, Facebook o 
Twitter, pero muy pocos saben qué tipo de intere-
ses hay detrás de esas tecnologías. 

La neutralidad y credibilidad de los profesionales bi-
bliotecarios está asegurada, ya que no tienen ánimo 
de lucro y su único objetivo –ya sea una biblioteca 
municipal, universitaria o escolar– es fomentar la 
cultura y el acceso ordenado al conocimiento. Pero 
para ello los bibliotecarios tienen que sentirse có-
modos con la tecnología. Así podrán formar a sus 
usuarios y alertarles, por ejemplo, del posible uso 
que pueden hacer las empresas de sus datos per-
sonales. O educarles en cómo buscar, cómo cribar, 
cómo diferenciar una fuente de credibilidad frente 
a otra, saber quién es quién en internet, cuáles son 
los intereses económicos, sociales, ideológicos, reli-
giosos, etc., que puede haber detrás de las diferen-
tes fuentes. Me parece muy importante que en esta 
nueva sociedad digital exista un colectivo con esa 
vocación social de aportar a la ciudadanía unos va-
lores, unos conocimientos más allá de lo puramente 
comercial. Eso no quita para que las empresas edi-
toriales o de telecomunicaciones nos quieran ven-
der productos y servicios en internet, por supuesto 
que es absolutamente legítimo y necesario, pero 
los ciudadanos también debemos entender qué 
está pasando de verdad en internet. 
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¿Y cómo se puede sacar provecho de estas nuevas 
tecnologías sociales en las bibliotecas? 

Lo primero que hay que hacer es preguntarle a los 
propios usuarios cómo podemos ayudarles a buscar 
y encontrar mejor no solo entre los contenidos de 
una biblioteca concreta sino entre todo lo disponi-
ble en internet. A diario se publican 7.000 millones 
de páginas web. Es algo que no podemos abarcar 
ni individual ni colectivamente. Pero las tecnologías 
de la información nos permiten cribar, igual que se 
ha hecho hasta ahora en el mundo analógico. Cual-
quier bibliotecario sabe cribar los 100.000 títulos en 
papel que se publican anualmente en España, ba-
sándose en la demanda cotidiana de sus usuarios. 
Pues lo mismo en internet, debemos preguntar a 
los usuarios qué necesitan para poder navegar me-
jor y encontrar aquella información que buscan: 
cómo te puedo ayudar yo como bibliotecario a ob-
tener una mejor experiencia de navegación de lec-
tura en pantallas… Por ejemplo, si te viene un usua-
rio que es fan de los deportes o le encanta la novela 
romántica, tú como bibliotecario debes ayudarle a 
detectar en qué sitios de internet puede encontrar 
los mejores contenidos relacionados con la novela 
romántica o un deporte específico, y de qué manera 
los puede utilizar. 

Esto también tiene relación con lo que Alfons Cor-
nella denomina infoxicación. ¿Cómo te afecta per-
sonalmente la infoxicación? ¿Tienes necesidad de 
defenderte de ella en algún momento? 

Se trata de un proceso de aprendizaje. Cuando co-
menzamos a usar estas herramientas tecnológicas 
todos sufrimos de un modo u otro esa infoxicación. 
Tenemos una especie de síndrome de Diógenes 
porque pensamos que todo nos puede servir o re-
sultar interesante, y nos vemos inundados de fuen-

tes como blogs, tweets, RSS, etc. Nos apuntamos 
a todo, nos descargamos todo y nos suscribimos 
a todo tipo de boletines. Pero después tendemos 
a seleccionar más y a ser más críticos con nuestras 
fuentes. Es normal pasar primero por esa etapa de 
ansiedad, y de repente un día te levantas y dices: no 
puedo con todo esto, me supera, hay demasiadas 
fuentes, demasiadas actualizaciones. Así que pones 
en marcha tu espíritu crítico y empiezas a quitarte 
de encima lo que ya has leído en otro lugar y no te 
aporta valor, hasta quedarte únicamente con esas 
20 ó 30 fuentes que verdaderamente te resultan úti-
les y significativas. 

Es en este proceso de aprendizaje donde un biblio-
tecario puede ayudar muchísimo al usuario que le 
pregunta: ¿dónde me puedo documentar sobre es-
tos temas, cómo me puedo mantener al día en es-
tos asuntos? El bibliotecario le puede señalar esos 
dos o tres sitios que son de interés para estar al día, 
e indicarle otros dos o tres por si el usuario tiene 
tiempo libre y quiere profundizar. Está claro que 
esta sobreoferta de información va a ir cada vez a 
más… La web 2.0 es un fenómeno muy positivo por-

 “Los profesionales 
bibliotecarios tienen que 
hacer un esfuerzo para 

ponerse al día en las nuevas 
herramientas y maneras de 
buscar la información, de 

gestionar el conocimiento en 
internet”.
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que cualquier ciudadano puede publicar su blog, su 
tweet, su facebook, comentar y subir fotos, textos y 
lo que quiera. Pero la parte negativa es que hay una 
sobreabundancia de contenidos, y que la gran mayo-
ría de esos contenidos es absolutamente irrelevan-
te desde el punto de vista informativo y formativo. 
Solo hay un 1% de contenidos que verdaderamente 
es original y aporta valor porque ha sido creado por 
personas con un sólido pensamiento crítico. 

En tu caso, ¿cómo llevas a cabo esa selección de 
fuentes que te aportan valor? 

Yo utilizo dos herramientas: los RSS y el Twitter. A 
través de los RSS, en vez de tener que visitar los si-
tios web para saber qué han publicado, recibo las 
alertas de actualizaciones de los 20 ó 30 que he se-
leccionado previamente. Además, puedo segmen-
tarlo de tal manera que me avisen de la publicación 
de noticias con determinadas palabras clave, como 
libro digital o redes sociales, que son temas en los 
que procuro estar muy al día. Por tanto, ya no entro 
en Google ni en buscadores generalistas sino que la 
información viene a mí a partir de las fuentes que 
considero de valor. Esto no lo he hecho de la noche a 
la mañana, puede que haya supuesto un0 o dos años 
de trabajo de búsqueda y captura de fuentes de ca-
lidad. También me he apoyado en muchas personas 
a las que he preguntado sobre sus fuentes fiables. 

Por otro lado, Twitter es una herramienta muy inte-
resante ya que la gente publica constantemente en 
tiempo real, y se ha convertido en un medio para es-
tar al día sobre lo último de lo último, pero también 
hay muchísimo ruido, porque se publican muchísi-
mas cosas irrelevantes. A mí me siguen más de sie-
te mil personas, a las que parece que les interesa lo 
que yo publico, pero yo sigo a menos de 200, porque 
son quienes me aportan contenidos que me ayudan 
a estar al día y a hacer mejor mi trabajo. Es una cri-
ba que voy cambiando, porque las informaciones de 
algunas personas dejan de interesarme y otros pro-
fesionales se incorporan con contenidos relevantes. 

¿Cuánto tiempo dedicas al día a informarte y comu-
nicarte en las redes sociales? 

No creo que sea un buen ejemplo, porque soy un 
curioso de internet y trabajo intentando analizar lo 
que está pasando en las redes sociales y de qué ma-
nera nos afecta como personas y como comunidad, 
y específicamente en el ámbito: el mundo del libro, 
el sector editorial, las bibliotecas, etc. Por eso le de-
dico muchas horas. Pero tampoco puedo estar todo 
el día únicamente leyendo e informándome, porque 
también tengo que analizar y procesar. En concreto, 
suelo dedicar una hora por la mañana y otra por la 
tarde a los RSS y los tweets, dos horas diarias para 
ponerme al día y para digerir toda esa información. 

¿Y qué utilizas para almacenar o memorizar esa in-
formación? 

Es una excelente pregunta, porque creo que nues-
tra capacidad de memorización se está reduciendo, 
sobre todo porque nos hacemos vagos o prácticos 
al saber que toda nuestra información la podemos 
tener almacenada y etiquetada en la nube a través 
de diferentes herramientas como Google docs o 
Delicious. Es lo que yo hago. Utilizo mi RSS con pa-
labras clave que me permiten almacenarlos en mi 
cuenta de Google eReader o Delicious, al igual que 
los tweets o los enlaces, artículos, archivos, power 
points, estudios… 

Sé que almaceno más de lo que necesito, pero pre-
fiero hacerlo así. Recientemente he tenido que com-
prar 80 gigas más de almacenamiento, pero no me 
preocupa porque el coste ha sido muy bajo, unos 
cinco euros. Almacenar bits es cada día más barato 
y más ágil. No obstante, estoy convencido de que lo 
importante, más que almacenar, es procesar. 

Tienes que parar, desconectar, ponerte a caminar, 
a correr o irte al gimnasio para despejar la mente, 
procesar esa información y convertirla en conoci-
miento. De lo contrario, ese bombardeo de infor-
mación no sirve para nada. 

Javier, quienes te conocemos sabemos que no te 
resulta difícil estar al día para informarte y tam-
bién para procesar todos los contenidos que reci-
bes, pero además llevas a cabo una constante tarea 
de difusión. ¿Cómo puedes hacer tantas cosas a la 
vez? ¿De dónde sacas el tiempo? 

Bueno, mi trabajo también es una labor de equipo. 
Es verdad que soy hiperactivo, cosa que ya era an-
tes de la llegada de internet, en el sentido de que 
siempre he procurado estar metido en muchas co-
sas. Por eso, el nacimiento de estas herramientas 
tecnológicas ha sido para mí como llegar al paraíso 

 “Cuando comenzamos 
a usar estas herramientas 

tecnológicas todos 
sufrimos de un modo u 
otro esa infoxicación. 

Tenemos una especie de 
síndrome de Diógenes 

porque pensamos que todo 
nos puede servir o resultar 

interesante”.
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las hemos interpretado y hemos llegado a nuestra 
propia argumentación, nuestra propia versión de 
los hechos. Al blog le dedicamos al menos una hora 
diaria. 

Dosdoce no se caracteriza por dar noticias en pri-
micia, pensamos que esa no es nuestra función. 
La gente nos valora porque cuando hablamos de 
un asunto aportamos un punto de vista en el que 
nadie se había fijado. Por ejemplo, los últimos artí-
culos que hemos escrito han sido sobre el Spotify 
de los libros, es decir, sobre la lectura de obras en 
la nube mediante un modelo similar al de la músi-
ca. Pues sobre eso hemos publicado tres artículos 
consecutivos que analizan ese supuesto modelo de 
negocio desde el punto de vista del autor, del lector 
y del editor. Creo que se nos valora porque cuando 
analizamos algo lo hacemos de manera profunda, 
con un ángulo informativo que hasta ahora nadie 
había planteado.

¿Qué te aporta ser administrador del portal Dosdo-
ce.com en el plano personal y en el profesional?

A nivel profesional, es mi empresa, con todo lo que 
ello significa. Este año hemos cumplido nuestro sép-
timo aniversario. El nombre de Dosdoce es el prefijo 
telefónico de la ciudad de Nueva York (por cierto, 
la señora Carolina Herrera nos hace unas maravillo-
sas campañas de publicidad con sus perfumes cada 
Navidad). Yo había vivido 15 años en EE.UU. y a mi 
vuelta a España quise rendir un homenaje a Nueva 
York, así que lo hice a través del nombre de mi com-
pañía, que ha funcionado muy bien porque es muy 
creativo. Dosdoce se ha convertido en mi modo de 
vida. Recuerdo cuando era solo un proyecto en mi 
cabeza: quería crear un observatorio en internet 
para analizar el uso de las nuevas tecnologías en el 
sector cultural. Yo llevaba 25 años trabajando en el 
mundo de la comunicación, y los últimos 10 en tec-
nologías y comunicación. Así que sumé las dos ex-
periencias profesionales y las llevé al mundo de la 
cultura. 

Admito que me adelanté un poco a los tiempos, y 
no es que sea un gurú ni un visionario ni nada de 
eso, simplemente creía en mi idea. Mucha gente 
me dijo que iba a fracasar, pero asumí el riesgo. Du-
rante los tres primeros años fue una travesía por el 
desierto porque de esto se hablaba poco, la gente 
no lo entendía, o decía: “Sí, qué interesante Javier, 
pero va a tardar mucho en llegar”. Sin embargo, en 
los últimos cuatro años hemos visto un cambio de 
actitud muy importante en todo el sector. Hoy en 
día no solo disfruto a nivel profesional sino también 
a nivel personal por toda la gente que he conoci-
do y me ha aportado con sus observaciones, con su 
pensamiento, con sus puntos de vista diferentes. 
En el mundo analógico no me hubiera sido posible 

terrenal, porque me permiten hacer muchas más 
cosas que antes. Aunque no creo en la multitarea 
digital. Se está demostrando que si manejas a la 
vez varias herramientas que no están relacionadas 
entre sí, es muy difícil ser efectivo. Por ejemplo, si 
estás trabajando con RSS y a la vez disfrutando del 
ocio en Twitter, al final no te quedas con nada. 

En cuanto a la labor de equipo, somos cinco perso-
nas –aunque mi nombre es quizás el que más sue-
na– las que estamos detrás del portal Dosdoce ela-
borando los estudios, los reportajes y los artículos 
de opinión. También en Twitter y en el blog Comu-
nicación Cultural realizamos una labor colaborativa. 
Así como en Dosdoce firmamos con nombres y ape-
llidos, en el blog publicamos de lunes a viernes un 
mínimo de entre 7 y 10 posts que trabajamos muy 
sesudamente pero no están firmados ya que son 
realizados en equipo. Nos ponemos de acuerdo en 
la línea editorial de cada semana y después elabo-
ramos los post conjuntamente. También la web 2.0 
es un mundo de egos, pero el trabajo en equipo es 
la única manera de lograr un ritmo y una intensidad 
constante sin perder calidad. 

¿Y cuánto tiempo dedicáis a producir contenidos, 
tanto en el portal como en el blog o en libros y re-
vistas?

Uno de los fenómenos que estamos observando es 
que en internet hay mucho corta y pega, y muy poco 
contenido original. Así que desde que creamos Dos-
doce, una de nuestras máximas ha sido la elabora-
ción de contenido original que aporte valor. Como 
autores somos conscientes de que nuestras obras 
se basan en documentos y estudios anteriores, en 
personas que han compartido en abierto su conoci-
miento. Pero nosotros hemos recogido esas ideas, 

“Debemos preguntar a 
los usuarios qué necesitan 
para poder navegar mejor 

y encontrar aquella 
información que buscan: 

cómo te puedo ayudar 
yo como bibliotecario 
a obtener una mejor 

experiencia de navegación 
de lectura en pantallas”.
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los únicos comentarios que borramos de los posts.

Entonces, ¿soléis responder a esos comentarios?

También sobre esto se evoluciona dentro del pro-
ceso de aprendizaje continuo que supone internet. 
Al principio contestaba muy rápidamente a los co-
mentarios negativos, es decir, a aquellos que cues-
tionaban o que intentaban desargumentar e inclu-
so provocar. Yo entraba al trapo para defender mi 
argumentación. Hoy sigo contestando a esos, pero 
primero respondo a aquellos que construyen, aun-
que puedan tener un punto de vista diferente, que 
plantean sus ideas de un modo sensato y positivo. 
Nuestra política en Dosdoce es contestar primero 
al usuario que se expresa de una manera amable 
y educada, aunque sus ideas no coincidan con las 
nuestras. En cambio, dejamos para después a quie-
nes tratan de provocarnos o simplemente llamar la 
atención. A quienes solo quieren gritar, les dejamos 
que lo hagan, pero a veces ni les respondemos. Y 
únicamente rectificamos los comentarios si consi-
deramos que es oportuno. 

¿A través de Dosdoce tenéis relación con profesio-
nales de bibliotecas? 

Sí, es uno de los colectivos con los que más y mejor 
estamos trabajando en los últimos años. Hemos 
llevado a cabo muchísimos cursos de formación 
sobre nuevas herramientas de la 2.0. También he 
participado en charlas, conferencias o eventos 
que han organizado bibliotecas municipales, 
públicas, escolares o universitarias sobre la lectura 
en pantallas u otros temas. Lógicamente, en el 
colectivo bibliotecario hay un gran interés por la 
influencia de las nuevas tecnologías en las diversas 
formas de lectura.

conocer a tanta gente. Por ejemplo, nunca he esta-
do físicamente con vosotros, el personal de la Fun-
dación Alonso Quijano, y ya hemos colaborado en 
varios proyectos, como esta revista Mi Biblioteca o 
el Anuario de Bibliotecas Españolas. 

Mi trabajo me motiva mucho porque creo que esta-
mos viviendo una época histórica y es un privilegio 
poder estar en primera fila de observación. Recuer-
do que cuando yo estaba en la escuela y nos habla-
ban de la Revolución francesa o de la Revolución 
industrial, siempre pensaba en cómo habrían vivido 
aquellas personas de la época todas esas transfor-
maciones tan profundas. Ahora me estoy dando 
cuenta de que no se enteraron de nada, igual que 
yo, que aunque esté encima de estos temas hay 
días en que me voy a la cama diciendo: no me ente-
ro de nada. Es una transformación a gran velocidad, 
con fenómenos que daba por hechos y de repente 
dejan de serlo, o asuntos nuevos que aparecen por 
sorpresa. Yo lo vivo como un privilegio. Nunca hu-
biera pensado que en mi vida profesional y personal 
iba a tener la oportunidad de vivir un momento de 
transformación incluso de las mismas sociedades.

¿Te refieres a fenómenos como la primavera árabe 
o los indignados españoles? 

Efectivamente. En el libro que estoy escribiendo 
ahora, que saldrá en otoño de este año, explico que 
la nuestra era, hasta hace muy poco tiempo, lo que 
he denominado una sociedad bella durmiente. Por 
primera vez en la historia de la humanidad teníamos 
a nuestra disposición un montón de herramientas 
para crear y compartir contenidos: blogs, Twitter, 
Facebook, entre otras muchas, y no hacíamos con 
ellas nada más que cotillear o buscar el morbo, 
en lugar de usarlas para exigir nuestros derechos 
o para movilizarnos por un mundo mejor. Afortu-
nadamente todo esto ha cambiado en los últimos 
meses. En nuestra sociedad ha habido un despertar 
porque empezamos a ser conscientes de que tene-
mos instrumentos a nuestra disposición para trans-
mitir nuestras quejas y propuestas de una manera 
pacífica y civilizada. A mí esto me parece muy positi-
vo y verdaderamente interesante. 

Entonces, considerarás muy útiles los comentarios 
que os llegan a Dosdoce, ¿no?

Sin lugar a dudas. Cada vez tenemos más comenta-
rios y estamos encantados. Los respondemos todos 
y tenemos en cuenta especialmente aquellos que 
aporten valor. En Dosdoce no borramos comenta-
rios que estén en desacuerdo con lo que digamos 
o tengan otro punto de vista, siempre y cuando no 
insulten y respeten los puntos de vista de las otras 
personas. Por supuesto, tampoco aceptamos spam 
ni publicidad indirecta de cualquier parte. Eso son 
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cimiento o al entretenimiento, ya sea una novela, 
un libro técnico o un libro de texto. A veces se nos 
olvida que el papel no es más que otra tecnología 
que lleva 500 años con nosotros y que nos ha per-
mitido acceder al conocimiento y gestionarlo de 
manera colectiva. 

Creo que al final de esta década leeremos muchísi-
mo más en pantallas que en papel. El papel seguirá 
estando presente pero de un modo muy residual. 
No solo los periódicos y las revistas, también la gran 
mayoría de las novelas, de los libros técnicos, de los 
libros de texto… todo será digital. El libro en papel 
será un objeto de regalo, e incluso de fetichismo, 
pero la gran mayoría de la sociedad leerá en forma-
to digital. Y a mí no me importa ni me preocupa. Yo 
abogo por que aumente el número de lectores, sea 
en papel o en digital. La tecnología del papel hizo, 
en comparación con los pergaminos, que la lectura 
llegara a mucha más gente. Si con la tecnología di-
gital vamos a llegar a un mayor número de lectores, 
bienvenida sea. 

Por último, ¿cuál es tu opinión acerca de la futura 
supervivencia del libro en papel? 

La llegada del libro digital no significa que el libro 
en papel vaya a desaparecer, pero sí considero que 
el libro en papel va a dejar de tener –y antes de lo 
que sospechamos– el rol dominante del que ha go-
zado hasta ahora como soporte del acceso al cono-
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“La tecnología del papel 
hizo, en comparación con 

los pergaminos, que la 
lectura llegara a mucha más 
gente. Si con la tecnología 
digital vamos a llegar a un 
mayor número de lectores, 

bienvenida sea”.


